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DE LIBRE COMERCIO 

Ideas de México sobre la 
renovación de la ALALC 

En un discurso pronunciado a mediados de febrero ante el 
Comité Ejecutivo Permanente de la ALALC, el representante 
mexicano, embajador julio Zamora Báti z, expuso la posición de 
su país ante las negociaciones que se ll evarán a cabo este año 
para establecer las bases de la acción colectiva futura en el 
problema de la integración lat in oamericana. La realidad actual y 
la aparición en América Latina de unidades geoeconómicas no 
existentes al formularse el Tratado de Montevideo, aconsejan 
que en las negociaciones colectivas se tomen medidas concretas 
para reformar, reforzar o amp li ar algunos tópicos de los inclui­
dos en el Tratado o en las Resoluciones de la Conferencia y del 
Comité, sostuvo Zamora Bátiz. 

Con este discurso en Montevideo, el diplomático mexicano 
puso fin a tres años de misión oficial ante la ALALC, ya que se 
disponía a viajar a Lima para desempeñar los cargos de embaja­
dor en Perú y observador ante el Grupo Andino. La exposic ión 
de Zamora Bátiz debe ser examinada teniendo en cuenta las 
especiales circunstancias por las que atraviesa la ALALC en 
estos momentos en que el organismo de la integración latinoa­
mericana se prepara a reformar su acuerdo básico. La primera 
reunión con este fin será real izada en Buenos Aires, en el mes 
de abril. 

He aquí algunas de las principales propuestas hechas en 
nombre de México por el embajador Zamora Bátiz: 

- La zona debe establecer un trato conjunto a las empresas 

transnacionales, de manera de evitar que disfruten los privilegios 
que vayan en detrimento de las empresas de capital zonal. 

- Autorizar a los países de la ALALC que así lo deseen a 
otorgar unilateralmente concesiones no extensivas a Centroamé­
rica, Panamá y países del Caribe. 

- El Secretario Ejecutivo debe tener como apoyo básico una 
Comisión Técnica, dedicada a formular proposiciones. 

- En cuanto al programa de liberación, congelamiento de los 
actuales niveles arancelar ios y aprobación de un mecanismo de 
desgravación automática, previa identificación de los productos 
agropecuarios. 

- Establecimiento de un régimen especial que permita vigori­
zar las corrientes intrazonales de comercio de productos agrope­
cuarios. 

- Aprobación de un régimen de desgravación automática, que 
contaría al principio con una li sta de excepciones, la cual sería 
mayor para los países de menor desarrollo económico relativo. 

-Se suscribirán acuerdos de complementación de diferentes 
tipos, entre ell os de intercambio, de liberación, de proceso, para 
la sustitución de importanciones extrazonales, de integración y 
los que las partes interesadas deseen concretar. 

- Establecimiento de normas de negociación que permitan la 
participación en los acuerdos de complementación industriales y 
agropecuarios de paúes latinoamericanos ajenos a la ALALC. 

- Funcionamiento inmediato del Consejo de Política Indus­
trial, que además de sus funciones coordinadoras, opinará sobre 
la viabilidad de los acuerdos que programen la integración de la 
capacidad productora del sector. 
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A continuación reproducimos el texto íntegro de esta i mpor­
tante exposición del representante permanente de México ante 
la ALALC: 

"Gustosamente cumplo una especial encomienda del Gobier­
no mexicano, que estima necesario y conveniente que las demás 
Partes Contratantes conozcan la opinión que merecen a nuestro 
país, en este momento, los diversos temas que de acuerdo con 
la Resolución 328 (XIII) habrán de considerarse en el transcur­
so de las negociaciones colectivas, que en cumplimiento al 
artículo 61 del Tratado y los artículos tercero y cuarto del 
Protocolo de Caracas, se han puesto en marcha, señalándose 
como primera fecha de consideración por las Partes de los 
elementos de juicio que prepara la Secretaría, el mes de abril en 
la reunión que se celebrará en Buenos Aires. 

"La profunda vocación integracionista de México debe ser el 
primer parámetro de este planteo. No concebimos que la 
integración sea una mera fórmula expresiva de América Latina, 
sino que para el pueblo de México y el Gobierno de su 
revolución es una actitud básica, consustancial con la auténtica 
defensa de sus intereses nacionales y de los de la región, frente 
al desarrollo de unidades económicas transnacionales y a la 
cooperación estrecha que ahora practican las economías transi­
dunstriales del mundo. 

"América Latina debe actuar para que la integración no sea 
sólo la de los mercados; es indispensable procurar incansable· y 
rápidamente la integración de nuestro potencial produtivo y 
negocia do r. 

"Dirigiéndose a la comunidad internacional en la 111 UNC­
T AD, el señor presidente Luis Echeverría propuso la adopción 
de una Carta de Derechos y Deberes Económicos de los 
Estados, que salvaguarde al Tercer Mundo frente a las presiones 
internacionales y proteja los legítimos derechos de los países en 
desarrollo; destacó entonces que uno de los derechos indeclina­
bles que asisten a nuestras naciones es organizar su .estructura 
productiva y sus relaciones internacionales como mejor conven­
ga a los intereses de cada pueblo. 

"Y en esa misma ocasión, el señor presidente Echeverría 
reiteró que consideraba la integración económica de América 
Latina una premisa básica para el armonioso desarrollo de 
nuestros pueblos. Por ello resulta lógico que, al aproximarse el 
debate, para fijar las pautas que han de regir la ALALC en el 
futuro, el Gobierno mexicano confirme el respaldo que nuestro 
país otorga a la formación del mercado común de América 
Latina y enfatice que es etapa insoslayable eh este proceso el 
perfeccionamiento de la zona de libre comercio y la armoniza­
ción o coordinación de algunas acciones poi íticas, sin las cuales 
la zona de libre comercio resulta una mera entelequia jurídica. 

Perfeccionamiento del Tratado de Montevideo 

"Siendo el Tratado de Montevideo un instrumento jurídico que 
trata de normar un aspecto tan dinámico de las relaciones 
humanas como son las economías, debe considerarse la posibi­
lidad inmediata o mediata de perfeccionarlo. No creemos ina­
movibles los modos operativos previstos en el Tratado, pero sí 
creemos indisputables los principios que en él se establecen y el 
espíritu con el que fue firmado. 

"Es por ello que el perfeccionamiento de la zona de libre 
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comercio en un plazo breve, pero que considere razonablemente 
las capacidades y posibilidades de las once Partes Contratantes, 
es premisa de la posición mexicana. 

"Más allá de la liberación de lo sustancial del comercio entre 
las Partes Contratantes, que es la función que compete a la 
Asociación para formar una zona de libre comercio, el Gobierno 
de México pretende que se sienten las bases de la auténtica 
cooperación y unidad de América Latina, mediante acuerdos 
que armonicen determinados aspectos de la poi ítica económica 
y faciliten, cuando esta armonización no sea posible, la coopera­
ción entre las Partes en la aplicación de ella. 

"Creemos que el Tratado de Montevideo ha sido un marco 
adecuado para el trabajo durante la década de 1960, pero la 
realidad de los años que ahora vivimos -y en especial la 
proyección de la economía latinoamericana en el próximo 
lustro- así como la aparición en nuestro seno de unidades 
geoeconómicas no existentes al formularse el Tratado, aconsejan 
que en las negociaciones colectivas se tomen medidas concretas 
para reformar, reforzar o ampliar algunos tópicos de los inclui­
dos en el Tratado de Montevideo o en las Resoluciones de la 
Conferencia y del Comité. 

"La concepción latinoamericana de la zona de libre comercio 
debe incluir pues la liberación del comercio de las trabas 
arancelarias, la supresión de las restricciones no arancelarias, 
excepto aquellas que se autoricen unánimemente por las Partes, 
a solicitud expresa de una de ellas; la educada flexibilidad en 
los mecanismos que promueven el intercambio de productos 
agropecuarios, de manera de proteger eficientemente a los 
sectores económico-sociales más débiles de cada país ; la formu­
lación de acuerdos de desarrollo industrial que respeten las 
poi íticas de cada una de las Partes y la determinación de modos 
concretos en que la comunidad y cada una de las Partes 
signatarias respaldará y colaborará ·en el proceso de avance de 
cada uno de los países de menor desarrollo económico relativo 
del área. 

Programa de liberación 

"En cuanto al programa de liberación, México propone el 
congelamiento de los niveles arancelarios de las Partes a sus 
niveles actuales, la aprobación de un mecanismo de desgravación 
automática, con un ritmo anual mínimo, que podría ser variable 
según el nivel de desarrollo de los países. Paralelamente al 
proceso de desgravación automática se establecerá un programa 
irrevocable para la eliminación dentro de la Zona de las 
restricciones no arancelarias en el transcurso del primer año 
calendario de vigencia del mecanismo automático de desgrava­
ción; antes de la entrada en vigencia del mecanismo de desgra­
vación automática se deberán identificar los productos agrope­
cuarios. 

"Respecto a éstos, las partes contratantes deberán adoptar 
medidas que, contemplando un régimen especial, permitan 
vigori zar las corrientes i ntrazonales de comercio en este sector. 
En ese contexto podrían acordarse incluso mecanismos distintos 
a los previstos por el Tratado de Montevideo. Estimamos de 
máx ima importanci a una reunión es pecial de técnicos del más 
alto nivel, que determinen las acciones a seguir en este campo. 
Asimismo, prevemos que de inmediato podrán suscribirse acuer­
dos de comercialización de los productos agropecuarios que, a 
med ida que se vayan completando, vendrán a integrar un 
régimen comercial del sector, acorde con los mecanismos que 
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determine la citada reunión de técnicos. Es nuestro sentir que la 
comercialización de los productos agropecuarios debe canalizar­
se prioritariamente a través de organismos oficiales o de entida­
des avaladas específicamente por los gobiernos. 

"El régimen de desgravación automática contaría al principio 
con una lista de excepciones; el número de estas excepciones 
podría determinarse de acuerdo con criterios de equidad para 
cada sector, previéndose que el número de excepciónes sería 
mayor para los países de menor desarrollo económico relativo. 
Al perfeccionarse la zona de libre comercio, la lista de excepcio­
nes sería examinada para establecer el trato que se daría a cada 
producto. 

"Pese a la vigencia del mecanismo de desgravación y de los 
acuerdos comerciales agropecuarios, estimamos que debe conti­
nuar el proceso de negociación con periodicidad al menos anual. 
En las negociaciones las Partes pueden acordar: 

"a] Eliminación transitoria de la cláusula de excepción para 
algunos productos: 

"b] Eliminación total de los aranceles; 
"e] Acordar un ritmo mayor de desgravación - de vigencia 

transitoria o permanente- que el previsto en la norma general, 
de manera que se establezcan márgenes preferenciales que 
faciliten aún más la comercialización inmediata; y 

"d] Establecer acuerdos de complementación que activen el 
proceso de perfeccionamiento de la zona de libre comercio, 
resuelvan la situación de productos in el u idos en la lista de 
excepciones, de producciones industriales sensibles o de produc­
tos que sean de interés de la zona tratar por mecanismos 
particulares. 

Diferentes clases de acuerdos de complementación 

"En cuanto a los términos de los acuerdos de complementación, 
México desearía que existiera la máxima flexibilidad para que se 
puedan signar entre todas las Partes, de acuerdo con el interés 
que cada sector reviste para los países participantes; en todo 
caso, debe preservarse la posibilidad de que cualquier Estado de 
América Latina sea partícipe de la negociación de un acuerdo o 
se adhiera a aquellos ya negociados. Los acuerdos de comple­
mentación pueden revestir las características de: acuerdos de 
intercambio, acuerdos de liberación, acuerdos de proceso, acuer­
dos para la sustitución de importaciones extrazonales, acuerdos 
de integración, acuerdos intersectoriales y todo tipo de acuerdo 
que las Partes interesadas deseen concretar. 

"En cuanto a los acuerdos de complementación industrial y 
los acuerdos de complementación agropecuarios, deben estable­
cerse normas de negociación y suscripción que sean lo suficien­
temente fl ex ibles como para permitir la participación en ellos 
de países latinoamericanos no miembros de la ALALC, en 
cooperación con una o varias de las partes contratantes del 
Tratado de Montevideo. 

"Estimamos que el mecanismo propuesto evitará daños a las 
corrientes comerciales, asegurará que la Zona de Libre Comercio 
se perfeccione en un plazo fijo y facilitará la integración a nivel 
latinoamericano de aquellos sectores productivos que estén ya 
preparados, o que vayan alcanzando la capacidad necesaria para 
integrarse. 

"No desconocemos que circunstancias de corto plazo o la 
aparición de módulos en las relaciones de producción no 
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previsibles en el momento de formular las listas de excepc1on, 
pueden ocasionar la necesidad de un país de acudir a una 
cláusula de salvaguardia o al retiro de una concesión . Considera­
mos que la experiencia alcanzada en la Asociación debe ser base 
para acordar las condiciones de acceso a estos recursos. 

"Las reglas de origen vigentes hasta ahora en la Asociación 
han sido satisfactorias, pero la Comisión Asesora respectiva debe 
establecer, antes de que se ponga en vigencia el mecanismo de 
desgravación automática, los criterios definitivos que ha venido 
discutiendo. 

Pol/tica industrial y empresas transnacionales 

"El desarrollo industrial de cada país obedece a módulos 
propios y especiales, por lo que su armonización dentro del 
proceso de integración con los avances de otros países debe ser 
muy mesurado. Proponemos el funcionamiento inmediato del 
Consejo de Política Industrial, integrado por los Ministros 
responsables del ramo, que establecerá las pautas básicas de 
acción en la materia. Revisará y opinará sobre la viabilidad de 
aquellos acuerdos de complementación en los que las medidas a 
implementar superen la simple comercialización de productos, o 
sea, aquellos que programen la integración de la capacidad 
productora del sector; sentará también las bases para la posible 
armonización de poi íticas de desarrollo industrial y guiará, en 
general, la coordinación de la política industrial de la zona. 

"Es muy amplio el campo de coordinación y administración 
de políticas entre los países latinoamericanos. Creemos que la 
zona debe establecer un trato conjunto a las empresas transna­
cionales, de manera de evitar que disfruten de privilegios fiscales 
y modos de exportación que vayan en detrimento de las 
empresas de capital zonal. Como respuesta a estas entidades 
proponemos la firma en corto plazo de un estatuto zonal para 
la formación de empresas multinacionales latinoamericanas, di­
rectamente vinculadas al proceso de integración. 

Apoyo a los pa/ses menos desarrollados 

"Ha sido tradición que Méxrco haga su máximo esfuerzo por 
apoyar el proceso de crecimiento .de los países de menor 
desarrollo económico relativo; consecuentes con ello pensamos 
que en el sistema de desgravación automática propuesto deben 
tener los países de este grupo un régimen de un ritmo menor 
que el aplicable a los demás; que deben dárseles condiciones 
más favorables para la aplicación de cláusulas de salvaguardia y 
que las listas de excepciones que les corresponden podrán 
atender sus características especiales de acuerdo con el sector a 
que pertenezcan los artículos exceptuados. En los acuerdos de 
complementación industrial deben reservarse productos en ex­
clusividad para estos países y no debe existir la misma limitación 
en tiempo para el cumplimiento de disposiciones aplicables a 
este grupo, que el aplicable a los demás países de la zona. 

"Las listas de ventajas no extensivas deben continuar rigien­
do en tanto las requieran los países de menor desarrollo 
económico relativo, pero el otorgamiento de productos en esas 
listas debe ser sin reciprocidad y procurando que las concesio­
nes se justifiquen por su posibilidad de aprovecharlas a corto 
plazo. 

"Atentos también a una larga tradición y a la justicia de esta 
propuesta, reiteramos la necesidad de autorizar a los países de 
la ALALC que así lo deseen, a otorgar unilateralmente conce-
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siones no extensivas a Centroamérica, Panamá y países del 
Caribe, como paso importante en el proceso de convergencia 
entre la ALALC y los otros sistemas de integración existentes 
- Mercado Común Centroamericano y Mercado Común del 
Caribe- y países no miembros de ningún esquema de integra­
ción, proceso que por lo demás debe ser tomado muy en cuenta 
al formular la organización operativa de la ALALC en la etapa 
que se avizora. 

Reorganización administrativa 

"En el campo financiero el proceso de integración ha consegui­
do notables avances. Estimamos muy necesario destacar que ha 
sido la acción del Consejo de ese sector, operando al más alto 
nivel técnico-poi ítico, factor de indisputable trascendencia en 
los avances logrados. La reflexión obvia que se deriva de esta 
fructífera experiencia, es que en la medida de lo posible los 
Consejos ya existentes y otros cuya creación sería de manifiesta 
utilidad, deben ser herramientas básicas en el proceso de 
integración. 

"La nueva dinámica de la ALALC exige, obviamente, una 
reorgani zación de la estructura administrativa y un reordena­
miento de las funciones que actualmente desempeña el Comité 
Ejecutivo Permanente. 

"El Secretario Ejecutivo debe tener como apoyo básico una 
Comisión Técnica, dedicada a formular proposiciones para im­
pulsar el proceso de integración. 

"El Comité Ejecutivo Permanente debe abandonar el trata­
miento de cuestiones administrativas en un grupo subsidiario, 
creado a efectos de asesorar al Secretario Ejecutivo y decidir en 
lo que sea pertinente en la materia. En cambio el Comité debe 
intensificar su labor técnica y coordinar la acción de los 
consejos ministeriales, las comisiones asesoras, grupos de exper­
tos y las Comisiones Consultivas. 

"Hasta aquí algunas reflexiones básicas que constituyen las 
ideas centrales que los organismos competentes del Gobierno 
mexicano vienen manejando en relación a esta labor conjunta 
que hemos de reali zar las once partes contratantes para renovar la 
ALALC; elaboraciones mayores , ajustes en función de las 
valiosas opiniones de las otras partes contratantes y las sugestio­
nes de la Secretaría, serán oportunamente analizadas siempre 
con el esp(ritu de que la posición mexicana sea factor positivo 
y de máx ima apertura para lograr un esquema de integración 
que nos permita llegar ráp idamente a satisfacer los ideales 
expresados, en repetidas ocasiones por todos los gobernantes y 
los pueblos de América Latina." 

Cómo se desarrollarán 
las negociaciones de 1974 

A principios de enero, el secretario ejecutivo de la ALALC, 
Juan Pasc ual Martínez, informó acerca de los temas esenciales 
que se tratarán en las tres reuniones negociadoras de la Asocia­
ción previstas para 1974. 

Pascual Martínez señaló que la Resolución 328, ap robada por 
la XIII Conferencia de la ALALC (véase Comercio Exterior, 
enero, 1974, p. 10) , di spone que en el presente ario se celebren 
negociaciones colectivas en Buenos Aires (abril), Quito (agosto) 
y Montevideo (noviembre). 
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tn la reumon de Buenos Aires, precisó, se habrá de analizar, 
fundamentalmente, todo el probl ema del programa de liberac ión 
en procura de encontrar nuevos caminos para dinamizarlo. 
También se examinarán los acuerdos de complementación en 
materia industrial, así como el sector de produtos agropecua­
rios. 

La segunda reunión, en Quito, abordará los temas vinculados 
a la armonización y coordinación de poi íticas no sólo en el 
campo comercial, sino también en el industrial, agropecuario, 
financiero y monetario, así como en otras áreas, a la vez que 
considerará aspectos institucionales. 

Finalmente, en Montevideo, prosiguió diciendo, se hará un 
balance general de las negociaciones realizadas a lo largo del año 
y se tratará, en particular, el tema de los países de menor 
desarrollo económico. Cabe señalar, aclaró, que para estos 
países, la consideración de sus problemas no se dilatará hasta la 
reunión de Montevideo, sino que se ha acordado que en el 
estudio de cada uno de los temas se dé prioridad en las 
negociaciones a los problemas de los países de menor desarrollo 
económico realtivo. 

Declaración del nuevo 
representante de Argentina 

Argentina nombró un nuevo representante ante el Comité 
Ejecutivo Permanente de la ALÁLC, el embajador Ovidio S. 
Ventura, quien manifestó el 20 de febrero que no considera que 
la integración latinoamericana deba ser precedida por las inte­
graciones nacionales, lo cual modifica la posición sostenida 
durante mucho tiempo por su país. 

"No creemos - subrayó el embajador Ventura- que la inte­
gración de nuestros pa íses deba ser precedida por las integra­
ciones nacionales, tesis que predominó años atrás. Entendemos 
que son procesos que confluyen y así deben ser encarados." 

El embajador argentino declaró también que su país está 
avocado a luchar por la integración latinoamericana dentro del 
marco de la ALALC. "Estamos dispuestos - agregó- a acompa­
ñar la más avanzada posición integracionista. Pero no deseamos 
que ella sea el resultado de nuestros deseos, sino la conclusión 
de la realidad latinoamericana." 

A continuación defendió a la ALALC contra los que entien­
den que ha fracasado, diciendo enfáticamente que "ello no es 
as(". Y en seguida puntualizó: "La nueva etapa que deberá 
iniciarse a partir del corriente año deberá satisfacer la ansiedad 
integracionista de América Latina, que proviene del fondo de 
nuestra historia común." 

Terminó dici endo que confiaba en el futuro de la Asociación 
Latinoamericana de Libre Comercio, siempre que se trabaje sin 
desconocer la realidad continental y con la prudencia necesari a 
para concretar sus objetivos. 

GRUPO ANDINO 

Resultados de la Primera Reunión 
de los Ministros de Agricultura 

Los mrnrstros de Agricultura de los países mi embros del Grupo 
Andino, reunidos en Lima entre el 30 de ene ro y el 1 de 
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febrero, ado ptaron una serie de reso lu ciones y aco rdaron proce­
dimi entos para im pulsar la integración del sector agropecuari o en 
el marco del Acuerdo de Cartagena. 

Entre las resoluciones más importantes tomadas en esa 
reunión, la primera que ce lebraban los ministros, figuraron las 
siguientes: creación de l Consejo Agropecuario y fortal ecimi ento 
institucional de los organismos nacionales y de la Junta del 
Acuerdo de Cartagena para la integración agropecuari a; elabora­
ción de programas conjuntos de desarroll o agropecuari o y 
acción coordinada en el comerc io intern ac ional de productos e 
insumas agro pecuari os; medidas iniciales para el es tablecimi ento 
de un sistema de seguro agropecuari o a nivel de la subregión. 

Estas resoluciones fueron el resultado co ncreto de la decisión 
de los ministros de Agricultura, enunciad a previamente en la 
misma reunión, de: intensificar las acciones necesarias para 
lograr la integración a nivel subregional; establecer los procedi­
mientos operativos necesarios para alcanzar la integración del 
sector en el menor plazo posibl e; coordinar las políticas agrope­
cuarias nacionales en función de las posi bilidad es de comple­
mentación existentes entre los pa íses de la subregión, y de la 
intens ificación de las relaciones comercia les or ientadas a la gra­
dual sustitución de las importaciones agropecuarias proveni entes 
de terceros pa íses. 

Al término de sus deliberaci ones en Lima, los ministros de 
Agricultura formul aron una Declaración de la que entresacamos 
algunos considerandos y el texto íntegro de las decisiones. 

Considerando: 

- Que la integración econom1ca de los países del área and ina 
es un instrumento fundamental para el desarrollo de la sub re­
gión, toda vez que abre perspectivas importantes que en térmi ­
nos generales se refieren a la ampliación del mercado, a la 
posibilidad de utili zar más racionalmente sus recursos a través 
de la especiali zación y complementación, y al aprovechamiento 
de las oportunidades de mayor intercambio de productos y de 
los efectos que se derivan de las interre lac iones de los diversos 
sectores productivos, así como la posibilidad de asumir una 
posición co njunta de la subregión frente a terceros países; 

- Que la IV Reunión de Cancilleres del Grupo Andino 
recomendó, en razó n de la significación y del carácter crítico 
que el sector agropecuario tiene para las eco nomías de nues tros 
países, la aceleración de las acciones destinadas a instrumentar 
la armoni zac ió n de políticas nac ionales y de coord inación de 
planes nacional es de desarrollo de dicho sector, como pasos 
previos para sentar las bases de una poi ítica conjunta; 

Asimismo, señaló la necesidad de que se elaboren programas 
conjuntos de desarrollo agropecuar io qu e sean de in terés, y se 
adopten medidas que de manera efectiva fac iliten prioritari a­
mente el abastecimiento oportuno y adecuado del mercado 
subregional; 

Declaramos: 

Nuestra firme decisión de: 

Primero. Intensificar, conjuntamente con los esfuerzos que a 

inform e mensual de la integración latin oamerica na 

nivel nac ional ven imos real izando para un mayor desarro ll o 
ag ropecuario, las acc iones necesa ri as para lograr la in tegración a 
nivel subregional. 

Segundo. Establecer los procedimientos operativos necesarios 
para alcanzar la integrac ión del sector en el menor plazo 
posibl e. 

Tercero. Coordi nar las poi ít icas ag ro pecuar ias nac ionales en 
func ión de las posibi lidades de complementac ión existentes 
entre los países de la subregión, y de la intensificación de las 
relaciones comerciales o ri entadas a la grad ual sustitució n de las 
importac iones agropecuar ias provenientes de terceros países, 
teniendo en cuenta no só lo las ventajas comparat ivas, sino el 
impacto en áreas deprimidas y de alta densidad demográfica. 

Cuarto. Reali zar los esfuerzos necesarios para que los países 
de la subregión se otorguen prioridad en el abastecimiento de 
los productos agropecuarios. 

Quinto. Armoni zar los planteam ientos que los países de l área 
en materia agropecuaria presenten ante los organismos intern a­
cionales y en aquell as reunion es de interés para el secto r. 

Sexto . In tensificar los programas de cooperación científica y 
técnica entre los países de la subregión, con el fin de disminuir 
la dependencia tecnológica de terceros países, y de ace lera r el 
proceso de transferencia de tecno logía, desarroll adas o adapta­
das por países de la subregión. 

Séptimo. Adoptar las normas y establecer los siste mas nece­
sarios para que se ej ecuten coordinadamente programas de 
sanidad animal y vegetal entre los países Mi embros, a fin de 
facilitar el comercio de productos agropecuarios en la subregión. 

Octavo. Coordinar las poi íticas forestales de los países an di ­
nos orientándolas hacia la utili zación racion al y la conservación 
de los recursos naturales renovables con que cuenta la subre­
gión, incluyendo medidas que orienten la inversión al desarro ll o 
integral de las áreas utili zadas. 

Noveno . Solicitar a los órganos de l Acuerdo las modificacio­
nes de la estructura institucional de la Junta en forma ta l que 
permita el fortalecí mi ento de los recursos técnicos necesarios 
para atender los requerimientos que conl leva el proceso de 
integración agropecuaria. 

Décimo . Coordinar nuestras acc iones de manera de aprove­
char nuestro poder de compra conjunto, para obtener con di c-io­
nes más ventajosas en la adquisición de alimentos e insumas 
para el sector agropecuario. 

Al mi smo ti empo, los ministros de Agri cultura, con la más 
firme decisión de impulsa r la iniciaci ón de las acciones des tina­
das a apl icar los propósitos y acuerdos enunciados en la 
Declaración que antecede, aprobaron siete reso luciones, de las 
cuales rep roducimos, co n algunos considerandos, las más impor­
tantes : 

Resolución 7 

Considerando : 

- Que es urgente adelantar acciones conjuntas en el marco de 
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la in tegración, co n el fin de avanzar coordinada mente en la 
solución de los problemas co munes que enfrenta la act ividad 
agropecuari a de los pa íses de la subregión; 

Resuelven: 

1 o. Reco mendar a la Comisión del Ac uerdo de Cartage na 
que, en su próx imo período de sesiones, cree el Conse jo 
Agropecu ario, y a la junta que, en la mayor brevedad pos ible, 
presente a co nsideración de la Co misión la Pro puesta co rrespon­
diente. 

2o. So li citar a la Comisión que, además de las fun ciones 
generales establecidas en la Decisión 22, se fac ulte al Consejo 
Agropecuario para analizar peri ódi camente el avance de la 
integración en materia agropecuaria; la creac ión de los grupos 
de trabajo que estime conveniente y evaluar su marcha. 

3o. Reco mendar a los órganos del Ac uerdo de Cartagena, 
que to men las medidas necesarias para que la junta fo rtalezca 
su grupo técnico agropec uario, de tal manera que pueda actuar 
efi cazmente en el cumplimi ento del programa de trabajo acord a­
do en esta reunión. 

4o. Crear o reforza r en los mini sterios de Agricultu ra de los 
Países Miembros las dependencias o gru pos nacionales de traba­
jo que actúen en el campo de la integración agropecuaria, para 
establecer la co rrespondencia de acción en términ os del progra­
ma de trabajo para la integración. 

Resolución 2 

Considerando : 

- Que de los planteamientos prese ntados por la jun ta y de 
las deli beraciones de esta Primera Reunión se destaca que las 
acciones pr ioritari as para la integración en el sector deben 
referirse a la form ul ación y ejecución de programas con ju ntos 
de desarro llo agro pecuario por productos o grupos de produ c­
tos . 

- Que resulta urgente emprender de inmediato acciones coor­
dinadas entre los órganos del Acuerdo de Cartagena y las 
administraciones nacionales, en las materi as antes ind icadas , de 
manera de formu lar un Programa Básico de Integración Agrope­
cuari a. 

- Que de los documentos presentados por la junta a conside­
ración de esta re unión y del análi sis de la situación mundial y 
subregional de abas tecimiento , se conclu ye que ex isten elemen­
tos de juicio suficientes para iniciar la formul ac ión de propuestas 
sobre cereales, oleaginosas , aceites y grasas, ganadería y comer­
ciali zación de productos e insumos agropecuarios, 

Resuelven : 

1 o. Soli citar a la j un ta que dura nte el presente año someta a 
consideración de la Co misión pro puestas so bre programas con­
jun tos de desarro ll o para cereales, oleagin osas, aceites y grasas y 
ganaderla, as ( co mo sobre las actividades necesarias para concre­
tar la acción coordinada de los Pa íses Miembros en el comercio 
de productos e insumos agro pecuarios. 

Resolución 3 

Considerando : 

- Que ocurren fuertes pérd idas en la prod ucc ión agropecua­
ria, co mo consec uencia de fenómenos climato lógicos, prese ncia 
de plagas , enfe rmedades u otros facto res cuya previsión escapa 
al control de agricultores y ganaderos de la subregió n; 

235 

Resuelven: 

1 o. Reco mendar a la junta del Ac uerdo de Cartagena que, 
en coordinación co n la Corporac ión Andina de Fo mento, realice 
un estudio de factibili dad para la creació n de un sistema de 
seguro agropecuar io, en la subregión, que ampare al me nos 
parcial mente cosechas y act ividades pecua1·ias de los riesgos 
que específicamente se determinen. 

Situación de la agricultura 
en la subregión 

En un disc urso que pronun ció en la ses ión inaugural de la 
reunión de los ministros de Agri cultura en Lima, el coord inador 
de la junta del Acuerdo de Cartagena, Germáni co Salgado 
Peñaherrera, atribuyó la demora de varios años en el examen 
por dichos mi ni st ros de los as untos relat ivos a la integración 
agropecu ari a, a la " ambi güedad que rodea la fu nción de la 
agricultura en todo esquema de integración y no solamente en 
el andi no". Y agregó: " Las ve ntajas de escala, que constituyen 
una de _las causas fundamentales del impulso a integrarse, no 
actúan en la ag ricultura en la misma medida que en otros 
campos, especialmente la ind ustr ia, y la agricultura es, a la vez, 
la act ividad que mayores probl emas presenta para la creación de 
un mercado ún ico medi ante la desgravación" . 

Ampli ando su expos ición sobre este tema, Germáni co Salga­
do prosigui ó diciendo: "El Ac uerdo se refi ere a la agri cultura y 
la programación agrícola de un modo más bien general; sin 
establecer un calendari o; sin f ijar plazos perentorios para la 
acción; sin dar detall es respecto al instrumental necesario. 
Contras ta esa indef inición con el vi gor y la precisión del 
régimen aplicado a la industri a. Ell a destaca no sólo la deli ca­
deza del te ma, sino también la escasa experi encia in ternacional 
existe nte en convenios de integración en relación con el tema 
de la agricul t ura. As í sucedió en el caso de la Co muni dad 
Económica Europea, en la cual solamente luego de varios años 
se ll egó a una poi ítica agr ícola que, por lo demás, no constituye 
realmente un instrumento de acción conjun ta que cond uzca al 
mejor aprovechamiento de los recursos. Es fundamentalmente 
un sistema estabili zador de esta actividad en todos los pa íses, 
objet ivo concebible en el caso de pa íses industri ales, pero que 
no podría responder a las neces idades de países pobres, escasa­
mente abastecidos de alimentos" . 

Intercambio agrfcola descendente e importación creciente 

Acto seguido el Coord inador añadi ó: "Mientras en la industri a 
los países [del Grupo Andino] se han empeñado no só lo en que 
la programación avance con pasos rápidos, abarcando los secto­
res más importantes, sino que han ll egado a decisiones como la 
aprobació n del programa metalmecánico, que es una demostra­
ción de una volun tad de crecer en interdependencia, lo hecho 
en el caso de la agricultura t iene ya sea un carácter defensivo o 
poca utilidad real. Por una parte, en la Decisió n 16, relat iva a la 
cláusula de salvaguardi a, los pa íses acordaro n precautelar pro­
ducciones críti cas de los efectos desfavo rables que pudiera 
acarrear el programa de li beración. De otra, la Decisión 43 , 
orientada a disponer a nivel subregional de sistemas adecuados y 
permanen tes de info rmación sobre producción, comerc iali zación 
y aspectos institucionales, con el fin de promover un mayor 
comercio de productos agro pecuarios, no ha producido los 
resul tados esperados, fundamentalmeente por la poca respues ta 
de parte de los países" . 
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"Ello ¡· c~ ulta tanto más ex traño cuanto que una buena parte 
de l intercambio intrarregional se originaba y se origina en la 
agricultura. El comercio de productos a gríco l_as es, en a!gu_nos 
casos el elemento trad icional de las V1ncu lac10 nes econom1cas 
entre' algunos de nuestros pa íses; en otros, hab ía comen~ado a 
crecer como respuesta al mayor conocimiento de las neces1dades 
mutuas resultante de la in tegració n. Sin embargo, tanto ese 
intercambio tradicional como las exporraciones agrícolas nuevas, 
ya en 7972 y especialmente en 7973, han deca(do considerable­
mente por diversas razones.l entre ell as por prohibi ciones o 
restr icciones directas de exportar por temor al desabastecimien­
to ele países antes excedentarios. As1: durante 7972 el in tercam­
bio intrasubregional de producws agropecuarios descendió en 
un 25 por ciento respeao al de 7 970, apreciándose una 
reducción cons iderable en renglones como carne y ganado 
vac un o, ace ite de pescado, cacao, algodó n y banano; se estima 
que en 7 973 el flujo de comercio intrarregional agropecuario 
descendió aún más con respecto del nivel de 7970 . Simultánea­
mente se ha recurrido crecientemente a las importaciones desde 
terceros países para complementar el abastecimienw nacional. " 

Germánico Salgado declaró a continuac ió n que recientes 
aco ntecimientos y cri sis internacionales - de balanza de pagos, 
de in estabilidad monetaria, energét ica- han hecho que la situa­
ción dese mboq ue en un período de escasez generali zada, que 
"ha reve lado dramáticamente las insuficiencias de la poi ítica 
agrlcola en todo el mundo y el menospr~~ i o en que se la ha 
tenido no só lo a nive l nac ional, sin o tamb1en en la esfe ra ele la 
polltica económica internaci onal. 

"Para los países del Grupo Andino el fenómeno ad quiere una 
gravedad que podría cali ficarse como alarmante . Todos ell os 
han crecido en términos globales, más rápidamente de lo que se 
podía espe/ar hace algun os al"ios. La tasa promedio del 7 por 
ciento que se consideró como meta ~r~ las bases para u_na 
estrategia del Grupo, meta entonces amb1c1osa, es ahora n~ so lo 
pos ibl e sino modesta. Con los cambios r ec i ente~ en el p~ec 1 o del 
petróleo es posibl e espe rar tasas de sobre el d 1 ~z por c1e_nto en 
algun os países del Grupo. Fren te a ell o,_ la agncul tura s 1 gu~ la 
lenta y vacil ante ex pansión del pasado, l1 geramen_t,e por enc1ma 
del ritmo promedio de crecimiento de la poblac1on. La conse­
cuencia lógica a corto plazo es no solamente la r_e,ducci_ón d~ _las 
exportac iones y el desa bastecimi ento, sino tamb1 en la 1 ~flac10n, 
con todos sus efectos distorsionantes sobre los prec10s Y la 
secuela de prob lemas de balanza de pagos que se originan en el 
peso crecien te de las importaciones masivas de _prod uctos _agro­
pecuar ios. Para 1973 éstas, se estima, ascend ieron a mas de 
1 000 mill ones de dó lares en com paración con 450 millones de 
1970. La agricult ura es ahora más que nunca el estrangulamien­
to fundamental de nuestras eco nomías. 

"Parece claro que es el momento de actuar, de actuar con 
todos los instrumentos que nuestros gobiernos tengan para 
estimular y expandir la producción agropecuaria. Uno de eso~ 
instrumentos es la integrac ión andina qu e por fortuna esta 
concebida con una estructura distin ta a las concepciones de la 
simple apertura de mercados y el ju~go de 1 ~ li?re co.r:npetencia 
como medio para crear nuevos espac1os econornH.:os. S1 tenemos 
imaginación y audacia, la integración ayudaría, mediante una 
grad ual complementación entre países en rubros en que t~dos 
son deficitar ios, a ali viar la escasez creciente y a dar estabili dad 

1 Sub rayado el e la Recldcción. 

inform e mensua l de la integració n lat in oamericana 

a decisiones de in versión que necesitan largos períodos de 
gestac ión para cump li 1·se." 

"La acción conj unta en IJ Jgricultura está, además, ex igida 
por la fuerza de gravedad de un proceso de integración que 
vincu la cada vez más los sectores industriales de nuestros países, 
inc lusive aquell os que elaboran productos ali menticios. No 
solamente el comercio de productos manufacturados ha crecido 
ráp idamente, sino que la aprobación de un primer programa, el 
rnetalmecá nico, y la presentación y eve ntua l aprobació n de 
otros programas de trascendenc ia como el automotor y el 
petroqulmico, permiten esperar que se avanza rá todav ía más en 
el propósito de estrechar una in terdependencia industr ial en los 
secrores de mayor pote nci alidad, hecho que no podría dejar de 
afectar a la ag ricultura en direcciones difícil es de prever si no 
ponemos en marcha desde ahora una acción común armó nica. 
Todavla más que eso, muchas de las decisiones que se han 
tomado ya o se tomarán próximamente t ienen directa relación 
con la activ idad agríco la; tal es el caso de las asignaciones para 
la producción de maquinaria agrícola hechas en el programa 
metalmecánico y las próximas propuestas de la jun ta en 
relación con los fert ili zan tes." 

En seguida, el Coordinador de la Junta sentenció: "Es dificil 
imaginar hasta dónde serfa posible conseguir una interdependen­
cia real en la industria, si la agricultura sigue ausente del 
proceso". En el mismo sentido, al inici ar su di scurso, Germá­
nico Salgado había señalado que la reunión era "trascendenta l", 
'ya que de l cumplimi ento de sus tareas dependía "la incorpora­
ción plena de las grandes mayorías de nuestros pueblos al hecho 
económico y político de la in tegración". 

Programación industrial y armonización de po/iticas 

En la parte f inal de su in tervenció n ante la reunión de los 
Ministros de Agricu ltura, Germán ico Salgado pasó revista a los 
progresos de la integración andina, y expresó que "cada al'io, el 
ritmo de desgravación co ntinúa y se puede prever que al 
terminar 1975 y a pesar de las excepciones ex iste ntes, la 
apertura de mercados será un hecho de efectos importantes en 
el desenvolvimiento de todos los países". 

Señaló a continuación : "Es la primera vez que una fó rmul a 
de integración se ha propuesto el distribuir deli beradamente las 
actividades industriales más importantes, corno un medio para 
dar a todos los países, sea cual fuere su grado de desarro ll o, la 
oportunidad de participar en la creación de la industria de 
in tegració n y velar, a la vez, por el mejor aprovechamiento de 
las ventajas de la escala económ ica. La programación era una 
innovación que exigía fe en el proceso, vo luntad poi ítica y una 
capac idad de acc ión soli dari a. Era, además, un a incógni ta en 
cuanto a métodos y procedí mi en tos. Pese a todo ello, el 20 de 
agosto de 1972, el Grupo An cli no dio el pr i rn er paso concreto 
en esta mater ia al ap robar el P1·i rncr Programa Sectorial de 
Desarrol lo de la Industria Metalmecá nica, iniciándose así un 
proceso que representa uno de los logros de más importancia 
polltica, económica y psicológica para consolidar el esfuerzo de 
integración . En otros sectores de la industria se trabaja con 
intens idad, especialmente en lo referente a petroquímica, indu~­
tr ia automotriz, fert ili zantes, un segundo programa metalmeca­
nico, siderurgia, industria farmacéutica, pulpa y papel y otros 
sectores. 

"En el terreno de la armoni zación de poi íticas también se 
han ab ierto nuevas sendas a pesar de su lógico carácter conflict i­
vo. La Comisión ha apro bado, entre otras, deci siones de tanta 
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trascendencia como el regimen común ele tratamiento a los 
capita les ext ranjeros, el conven io para evitar la doble tr ibuta­
ción, el régimen uniforme sobre la empresa multinacion al, 
acuerdos sobre internación de vehícul os y transporte por carre­
tera, normas para prevenir y corregir las prácticas que di stors io­
nan la competencia, etc . En un os casos, esas dec isiones signifi ­
can posiciones comunes derivadas de l propósito de usar el 
nuevo poder negociador ante terceros que resulta de la unión 
entre nuestros países. En otros, se proponen limpi ar el cam ino a 
una sana y armoniosa relación funcional entre nuestras econo­
mías. 

"Sabemos que estamos en un período de crítica y de 
evaluación y que nos acercamos a un a encrucij ada en que, con 
decisió n, tenemos que enfrentar probl emas urgentes de nuestro 
proceso que hasta ahora no hemos podido, o no hemos querido, 
atacar de frente. 

"Estos primeros meses de 1974 son por ell o otro de los 
períodos decisivos para la in tegración and ina y la Junta desea 
en esta ocas ión destacar su importancia. Se han sometido o se 
someterán próximamente a los go biernos una seri e ele propues­
tas: para la creación de un tribunal de justicia del Grupo, sobre 
una política de tecnología, normas de ori gen, un reglamento de 
propiedad industr ial y dos programas industriales fundamentales 
para la co nstrucción de la nueva estructura eco nómica, el 
automotor y el petroquímico . Sobre todo ese conjunto tendrán 
que pronunciarse los go biernos en los próx imos meses." 

Volvi endo, en conclusión, a examinar los proble mas del 
sector agrícola, Germán ico Salgado declaró : 

" Los antecedentes brindados en el Documento JUN/dt/40 
Planteamientos de acción para el sector agropecuario en el 
marco de la in tegración andina ll evan a la conclusión ele que el 
programa básico de integración agropecuaria que podría reali zar­
se a partir de ahora, debería tener como áreas prioritari as las 
sigui entes: 7) reali zación de actividades manco munadas para 
sustituir importaciones extrasubregionales; 2) im pulso al inter­
cambio i ntras ubregional; 3) concertación de un a mayor produc­
ción de carácter complementario; y 4) ado pción el e una posi· 
ción conjunta ante terceros en materi a de importaciones y 
exportaciones. 

"La definici ón de una lín ea de acción conjunta para fortale­
cer e impul sar el proceso de sustitución de importaciones y del 
in tercambi o subregional, podría representar, al mismo t iempo, 
el punto de partida para una acción concertada el e complemen­
tación. En efecto, si se to ma en cuenta que en 1973 las 
importaciones de productos agropecuarios ll egaro n a 1 000 
mil lones de dó lares , sin considerar las compras de insumas de 
esa actividad, es razonable suponer que alrededor ele un tercio 
de esa cifra habría podido ser obj e to de comercio entre los 
países andinos de haber ex istido un mayor contacto comercial 
entre ell os, de haber operado mecanismos financi eros ágiles y, 
sobre todo, de no haberse opuesto a esa finali dad ri gideces 
estructurales de ofe rta a nivel nacional." 

Los problemas del sector agríco la and ino 

Resulta oportuno citar algunas de las pr incipales obse rvac iones 
co ntenidas en un estudio titu lado Imagen agropecuaria dentro 
del marco de la integración andina que, a solicitud ele la Junta 
del Acuerdo de Cartagena, prepararo n la División Agrícola 
Conjun ta CEPAL-FAO y el ILPES, y en el cual se consignan 
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algu nas caracte rísticas fundamentales de la agr icul tu ra de dichos 
países en 1970 y se ex ponen las perspectivas de desarroll o de 
ésta hacia 1980. 

El mencionado doc:umento destaca !a escasez de productos 
alimenticios que se plantea en el conjunto ele la subregión 
an dina y precisa que en 1970 la agricu ltura aportaba alrededor 
del 17% del producto in terno bru to total de la misma, porce n­
taje que ha ido en constante disminución. a raíz del creci mien­
toá.s acelerado ele los restantes sectores. La proporción de la 
con tribución agrícola varía bastante de un país a otro, en 
consonancia con la estructura productiva y, sobre todo, con el 
dinamismo que ha alcanzado la ex pl otac ión de los recursos no 
agríco las. Así, en Colomb ia y Ecuador, la part icipació n del 
sector agrícola en 1970 era superi or al 30%; en cambi o, en 
Venezuela y Chi le, ambos con importantes recursos min ero s, era 
inferior o igual al 10%; Boli via y Perú se hall an en una posición 
intermedia. 

No hay antecedentes fidedignos sob re la di stribu ción del 
ingreso en la agricul tura de los países andinos, pero se t ienen 
estimaciones de ella a escala nacional. Las mismas demuestran, 
en todo caso, la acentuada pobreza que caracteriza a las masas 
campesinas de la subregión: en efecto, alrededor de 7 8 millones 
de personas, o sea el 65% de la población rural de los seis 
países, estaría percibiendo un ingreso in ferior a 7 50 dólares 
anuales (a precios de 1960). Si bien las causas de se mejante 
situación son muchas y muy compl ejas, cabe señalar dos 
fundamentales, a saber : 7) el hecho de que los secto res más 
dinámicos y remunerat ivos de la act ivid ad agropecua1·i a está n 
co múnmente li gados a los productos de exportación , y sus 
beneficios se reparten de manera muy desigual; y 2) la ineq uita­
tiva distribución de la t ierra y de los otros recu rsos productivos, 
tanto f ísicos com•J financie ros y técni cos , lo que origina una 
muy desigual distribución del ingreso y la prevalencia de un alto 
coeficiente de dese mpleo. 

Aproximadamente un 60% del valor de la producción agrope­
cuari a andina es de origen vegetal, y el resto provi ene del sector 
pecuario. 

En 1970 se exportó alrededor de un 11 % de di cha produc­
ción, pero en el subsector cul t ivos la proporció n fue de 16%, 
mientras que en el pecuario ll egó a só lo 3%. El 89% restante se 
destinó a satisfacer las neces idades del consumo interno; esos 
volúmenes se complementaro n con importaciones que, aunque 
no en valor, superaron a las ex portaciones. 

Por su parte, las importaciones representaro n en 1970 ce rca 
del 13% del consumo in te rno total, y estuvi eron compues tas en 
un 70% por productos de origen vegetal y en 30% por 
productos pecuarios. 

Las exportaciones sub regionales de prod uctos agropecuarios 
alcanza ron en 1970, co nfo rme a lo indi cado por el in forme, un 
valor de cas i 1 000 mil lones de dólares, en tanto que las 
importac iones ll egaron a unos 525 mill ones de dólares. 

Aunque las exportac iones co nst ituyen una proporción re la ti ­
vamente baja de la prod ucción agropecuari a total de l Grupo 
Andino (el citado 11 % en 1970). para algunos países del 
mismo, co mo Ecuador, Co lombia y Perú, representan la pri nci­
pal fuente de divis as provenientes del comerc io exte ri or. 

El comercio in trasubregional es relativamente pequeño, no 
habiendo pasado en 7 970 de los 65 millones de dólares. Abarcó 
só lo 11 % de los 22 produ ctos que se exa minan en el estudio, y 
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seguramente no supera dicho porcentaje en el total de los 
productos agropecuarios importados. Ch il e y Perú son los países 
que mantienen un más activo comercio subregional de importa­
ciones, ya que entre ambos absorben las tres cuartas partes del 
total. 

Las importaciones provenientes de otros pa/ses de la 
ALALC, circunscritas a los mismos productos, totalizaron en 
7 970 casi 7 40 millones de dólares, o sea más del doble que las 
originadas en la subregión. Sin embargo, la fracc ión más i m por­
tante correspondió a las importaci ones efect uadas desde terceros 
países: alrededor de 60% del total. 

El comercio intrasubregional agropecuario se concentra en 
unos pocos productos. De ellos 7 (arroz, algodón, bananas, 
cacao, carne y ganado vacuno, legumbres secas, manzanas y 
peras} representaron alrededor de l 95% de las importaciones 
i ntrasubregionales. 

Se ca lcula que en 1980 la población activa en la agricu ltura 
del Grupo And ino bordeará los 9 mi ll ones de personas, cifra 
que representaría un aumento absoluto de casi 800 000 con 
respecto al año 1970. Teniendo en cuenta que, en mayor o 
menor grado, segú n el país de que se trate, la población se ha lla 
en parte desempleada y en parte subempleacla, lo anterior ex ige 
del sector agríco la de producción un esfuerzo particular en 
materia de creación de empleos. 

Tanto la CEPAL como la FAO y el ILPES, en su estud io, 
consideran que la part icipación de la poblac ión agríco la en el 
proceso productivo tendría que ser, pu es, la preocupac ión 
central de un proceso programado del desarrollo del sector. 

El aumento de la población será el pri ncipal factor del 
enorme crecí miento que, conforme a las proyecciones real iza­
das, experi mentará la demanda en todos los rubros; sin embar­
go, no cabe duda de que la redistr ibución del ingreso en 
beneficio de los grupos más pobres tendría, también, una 
influenci a manifiesta, especialmente para ciertos productos. Co­
mo los estratos bajo y medio representan, en conjunto, el 80% 
de la población total, sucedería en efecto que, ap licando las 
poi íticas red istributivas necesarias, esos gr upos podrían consu­
mir unos 3 mi llones de tonel adas más de frutas y hortalizas, 2 
mil lones de toneladas más de cereales, 1 millón de toneladas 
más de papas y otras raíces fecu lentas, unas 300 000 toneladas 
más de carnes, y más de un mil lón de toneladas adicionales de 
productos lácteos. 

En el informe mencionado se indica que para poder hacer 
fre nte al incremento proyectado del consumo interno, el cual 
constituye el princ ipal dest ino de la producción ag ropecuaria 
andina, y para mantener un flujo adecuado de exportaciones, 
los seis pa íses de la subregión deberán realizar un enorme 
esfuerzo productivo. 

Estrategia común para fomentar 
las exportaciones 

Los Directores de Promoción de Exportaciones del Grupo 
And ino, reun idos en seminario en Quito del 11 al 13 de 
febrero, aprobaron una se ri e de recomendaciones a la junta del 
Acuerdo de Cartagena y a sus gob iernos para la formu lación de 
una estrategia común y de acciones conjuntas a mediano y largo 
plazo de los países de l área, a fin de fomentar las ventas al 
ex terior. 

informe mensual de la integrac ión latinoamericana 

En el citado seminario, auspici ado por el Gobierno ecuatori a­
no, también se acordó recomendar la eventual elaboración de 
un plan and ino de exportaciones; la si mpl ificación de los 
trámites de importaciones y exportac iones; la participación 
conjun ta en ferias y expos ici ones in ternacionales, y el estab leci­
miento de un directorio de exportaciones de la subregión. 

A esta reunión, la primera de su género que rea li zan los 
países and inos, asistieron 14 delegados de las naciones mi em­
bros y expertos y observadores de la Corporación Andina de 
Fomento, junta del Acuerdo de Cartagena, UNCTAD y Centro 
Interamericano de Promoción de Exportaciones. 

El documento final de la reun ión recomienda a la junta que, 
en colaboración co n los países, prepare un estudio sobre los 
objetivos y metas que en forma conjunta pueda tener la 
Subregión en los campos de la promoción de exportaciones 
hac ia terceros países. Ese documento contendrá la estrategia 
común y las acciones conjuntas a med iano y largo plazo que 
ado ptarán las naciones. 

La junta deberá tambi én preparar un diagnóstico de la 
situación actual de los países en base a documentos que 
remitirán los mismos, y que servirán para la elaborac ión de un 
"plan and ino de exportaciones". 

La reun ión convino as imismo en recome ndar a los gobiernos 
de los países miembros simp li f icar los trám ites y documentos 
relativos a exportaciones e importaciones y so li citar a la j un ta 
del Acuerdo canali zar la asistencia téc nica necesaria para la 
realización de este trabajo, sobre cuya base se tenderá a la 
normalización conjunta de los documentos mencionados. 

Por últ imo, se so li citó la elaborac ión de L!_n "directorio de 
exportadores andinos" con base en la in formación que suminis­
tren las oficinas nacional es de promoción de exportaciones, y se 
destacó la importancia de que los países de la Subregión 
participen en forma conjunta en ferias y exposiciones en los 
próximos años. 

Los funcionarios de exportac iones acordaron también ce le­
brar una segunda reun ión en Lima, en agosto de este año . 

MERCADO COMUN 
CENTROAMERICANO 

Honduras se reincorpora plenamente a las 
negociaciones en el MCCA 

La plena reincorporación de Honduras a los trabajos de l Comité 
el e Alto Nive l (CAN) para la restructuración de l Mercado 
Común Centroamericano fue el hecho más significativo de la 
reunión que celebró el CAN en la isla hondureña de Roatan, del 
9 al 11 de febrero. 

Este juicio fue ex presado por los comisionados de Costa Rica 
para el MCCA, a su regreso de Tegucigalpa, en una conferencia 
de Prensa que fue publ icada por el d iario costarricense La 
Nación (25-11 -74). 

El Gobierno de Honduras, dijeron, presentó oficial mente en 
la reun ión a los comisionados de su país, licenciados Benjamín 
Vi ll anueva y Roberto Valladares. 

Abundando sobre el mismo tema, los comisionados costarr i­
censes precisaron que el Gobierno ele Honduras ha creado 
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mediante decreto un consejo coord inado r para la restructura­
ción de l Mercado Común Centroamericano. En él participarán 
los ministros de Economía, Re laciones Exter iores, Defe nsa y 
Seguridad Públi ca, Trabajo y Previsión Social, Hacienda y 
Crédito Público, Recursos Naturales, Pl anificació n Económica, 
el presidente de l Banco Central, el presidente del Consejo 
Hondureiio de la Empresa Privada, y el Secretar io Ge nera l de la 
Co nfederación de Trabajadores. 

Y agregaron: Constituye ésta una manifestación categórica, 
no só lo líri ca si no concreta y práctica, de Honduras en favo r de 
la restructuración del Mercado Comú n, a la que se le oto rga en el 
citado decreto la categoría de "objet ivo prioritario" dentro de su 
Plan Nacional de Desarrollo. 

Después dec lararon que el Comité de Alto Nivel llevó a cabo, 
ade más, una revisió n de fo ndo sobre el estado actual de sus 
esfuerzos restructuradores en el ni ve l técnico y las rea lidades 
poi íticas act uales de Centroamérica, dada la ex iste ncia irregu­
lar y transitoria de dos esquemas de integració n económica: el 
del tratado general con El Salvado r como miembro activo y el 
de los tratados bil ate rales con Honduras. 

Por otra parte, una información procedente de Teguci galpa 
reve ló que los de legados centroamericanos ante el Comité de 
Alto Nivel habían decidido convertir a éste en un o rga ni smo 
prenegociador. 

Los co misionados costarricenses anuncia ron también que en 
la citada reunión se anali zó una propuesta de Costa Rica que, 
en sus as pectos medul ares, consiste en lo sigui ente: 

a] Desarroll o con participación de todos los países, de 
empresas multinacional es, principalmente de t ransporte aé reo, 
marítimo y terrestre, as í como otros proyectos de i nfraestruct u­
ra para aprovechamiento de recu rsos natural es, particularmente 
ene rgéticos. 

b] Identificación de unos 20 proyectos industriales de gran 
envergad ura, que sustituirían a las industrias de integración, con 
la diferencia de que en cada un o de éstos participarían inve rsio­
nistas de todos los países centroamericanos fi nanciados por el 
Banco Centroamericano de 1 ntegración Eco nómica (BCI E) y el 
Banco Interamericano de Desarrollo (BID). 

el Creación por medio de las Corporacio nes de Desarrollo y el 
BCI E de un siste ma que permita la emisión de bloques de 
accion es, que pueden ser adquiridas por los inversion istas de 
todos los países, aunque el proyecto supla a un solo país. 

d] Reorgani zación de la Secretaría de 1 ntegración Económi ca 
de Centroamérica (S 1 ECA), para la creación de secretarías 
técn icas ejecutivas, las cuales servirían para promover específica­
mente los diferentes aspectos que se desee in tegrar, como son: 
los educativos y cul t urales, los de seguridad social, los industria­
les, los agro pecuarios, los de li bre comercio, los de comercio 
exte rior, de la misma manera que ya ex iste, por ejemplo, el 
Consejo Mon etario Centroamericano. De esta manera, por vía 
inductiva, se iría conformando el gran marco, o mejor di cho, un 
sistema institucional de integración fundamentalmente dinámi­
co. Esas secretarías, las cuales responderían a mecani smos 
institucionales, tendrían que responder a un pri ncipio de coordi­
nación claro y preciso. 

La proposición de Costa Rica, precisaron los comis ionados, 
fue acogida con gran in terés, pues se busca la integración por la 
vía de los hechos, di sminuyendo la gravitac ión de los factores 
po i íticos e introduci endo con vigor el sector de pro moción, 
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tanto en los proyectos específicos como en las áreas no 
" integradas " , como la social, cu lt ural y educativa, la agrícola. 
Esta propuesta se rá considerada dentro del análi sis del desarro­
ll o industri al e institucional a que se avocará el CAN en sus 
siguientes reun iones. 

La próx ima reunión del Comité de Alto Nivel fue fijada para 
el 11 de marzo en El Salvador, y al respecto se dejó elaborada 
la agenda que incluye, entre ot ros temas, la consideració n en 
deta ll e de la poi ítica industr ial y la poi ítica fiscal en Centro­
américa, as í co mo la evaluación de los objetivos que cada país 
persigue con la integrac ión económica regi onal. Cada país 
presentará en esta oportunidad sus posiciones nacionales sobre 
dichos aspectos ·l 

CUENCA DEL PLATA 

Se am plía la cooperación 
económica argenti no-paraguaya 

La firma de " un acta de integración industrial" entre Argentina 
y Paraguay y la co nces ión por la primera a este último de un 
crédito por 20 mill ones de dólares, fueron los principales 
resultados de la visita de un a misión argentina a Asunción a 
fin es de febrero y de la reunión de la Com isión Mi xta Arge ntino­
Paraguaya de Coo peración y Coordi nac ión a principios de marzo . 

El "Acta de In tegrac ión Industri al", suscrita por el Ministro 
de Industria y Comerci o de Paraguay y el Secretario de Estado 
de Desarro ll o Industri al de Argentina, establece un amplio 
campo para la integración de empresas privadas del Paraguay y 
de la Argentina, a f in de ll eva r adelante varios proyectos que 
beneficia rían a numerosos sectores industr iales. 

Se dejó señalado el interés argentino de aplicar fór mul as 
ope rat ivas para impulsar la celebración de ac uerdos de co mple­
mentación industrial , entre otros, en los sigui entes sectores: 
celulosa, industria citrícola, fibras si ntéticas, hortali zas deshidra­
tadas, maquinari a artesanal, parquímetros, artículos para el 
hogar, as tilleros, viviendas económicas, maderas elaboradas, ce­
mento Portland, industrias del cuero, metalurgia, aluminio y 
productos lácteos. 

Se recomendará a ambos go biernos crear un a oficina per­
manente en Parag uay, que se ocupará de prestar atención a los 
empresarios de ambos pa íses, as isti éndo los en la ap li cac ión de 
los proyectos tratados. 

Previamente, se hab ía informado oficialmente que Argentina 
prestará asistencia téc ni ca y financiami ento para que Paraguay 
pueda desarrollar sus industrias. 

Por último, al concluir el 9 de marzo la reunión de la 
Comisión Mi xta Argentino-Paraguaya de Cooperación y Coordi­
nación, se anu nció la firma de un acuerdo por el cual Argentina 
otorga a Paraguay un créd ito por 20 millon es de dó lares para la 
adquisició n de productos de todo tipo, en especial man ufactu ra­
dos, que resulten indispensab les para el desa rrollo socioeconómi­
cos de esa nación. 

As imismo, la Comisión Mi xta reco mendó firmar a la mayor 
brevedad posibl e acuerdos operativos espec íficos para los secto­
res agropecuario, forestal, industrial y minero; para la coope ra­
ció n en el desarro ll o y ejecución de proyectos y el intercambio 
técn ico y de conocimi entos científicos. 

1 Los subrayados son de la Redacción. 


